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La guerra de Marruecos 


Por milésima vez las armas eu- 
ropeas son dirijidas contra las tri- 
bus de un lugar de Africa. Por 
milésima vez una nación de la ci- 
vilizada tierra europea, envia sus 
ejércitos modernos á pelear contra 
tribus que luchan con alfanjes y 
armas blancas inofensivas frente 
á los cañones y la fusilería moder- 
na.-.Una vez más Europa se arro- 
ja sobre un enemigo débil é inca- 
paz de llevar la ofensiva hasta in- 
vadir á la nación ofensora para 
destrozar su infame diplomacia 
que prepara estos atentados á la: 
vida. tranquila de un pueblo de 
- pastores. ñ 

Pero esta vez no van á chocar 
sólo con el fanatismo de los ata- 
cados habitantes de Marruecos, 
sino también con una preparación 
: guerrera mayor, que ha de darles 
trabajo y costar cara la aventura. 
Se trata de un pueblo que está 
soportando las más infames veja- 
ciones de las varias naciones de 
Europa que ahora se levanta en 
armas contrariando la voluntad 
de su gobierno, aliado de la di- 
plomacia europea, para poner co- 
to á los latrocinios de los domina- 
dores españoles, sus diplomáticos 
y sus ejércitos. Es un pueblo can- 
sado de sufrir. 

Las demás naciones de Europa 
dejan hacer á España porque saben 
que ésta sólo va á realizar derro- 
ches inútiles en ,armas, -municio 
nes y bagajes de guerra, sin con- 
quistar ni menoscabar la influen- 
cia que tienen sobre Marruecos 
cada una de ellas ni las ambicio- 
nes que sustentan. Porque eu es- 
te caso ya veriamos una interven- 
ción de todas en el asunto óÓ un 
conflicto entre ellas. Pero tratán- 
dose de España eso no conviene 
porque daría por terminada la gue- 
rra y entonces ni uno ni otro de 
los enemigos vertirían sus riquezas 
en las fábricas de armas de Fran- 
cia, Alemania é Inglaterra, como es- 
tán vertiendo su sangre los solda- 
dos españoles por una causa que 
no es de ellos en las ardientes tie- 
rras del Riff. 

Por eso los obreros espatoles se 
han pronunciado en contra de la 
guerra. Por eso se sublevó en los 
muelles de Barcelona un batallón 
negándose á embarcar y llegando 
amenazar con sus bayonetas á 
los oficiales que teron obligar- 
los. Por eso en Madrid las muje- 
res fueron ála estación para im- 
pedir que se lleven á sus hijos, 
sus hermanos y compañeros á la 
guerra, logrando su intento des- 
pués de una lucha con la guardia 
civil, ayudadas por los soldados. 
Por eso en la ciudad real de San 
Sebastián hicieron igual cosa sil- 
bando al ídolo de su rey, al imbé- 
“cil que hasta -ahora aclamaron fre- 
néticamente. El proletariado espa- 
ñol no quiere ir 4 matar moros por 
orden y conveniencia de sus amos 
y de la diplomacia europea. Las 
madres no quieren dar sus hijos 
para eso y ellas son las sobera- 
nas porque los hijos son suyos. 

Por primera vez el proletariado 
contesta á la declaración de gue- 


* 


rra con la'huelga general y la 
revuelta, levantando Jos rieles - de 
las vías ferreás y haciendo saltar 
los puentes. h 
Ocho soldados fueron fusilados 
por negarse en Melilla á obedecer 
á los jefes. AS 
Es lo sucedido una afirmación 
práctica del antimilitarismo, quien 
rio quiere más guerra que la gue- 
rra de clase contra los tiranos; 
ue alienta la negación de la obe- 
iencia en caso de guerra cuando 
se quiera mandar á los obreros 
disfrazados de soldados ha matar á 
otros obreros y ahogar sus liber- 


- tades en sangre. 


¡Ojalá este nacimiento del espí- 
ritu antimilitarista se desarrolle en 
todas partes donde hay oprimidos 
y cuando se llame á los soldados 
para matar á otros hermanos, se 
dirijan las armas contra los capi- 
talistas y gobernantes, y se reali- 
ce la revolución obrera! 
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LA UNIDAD OBRERA 


Todo un gran acontecimiento está 
por producirse de suma y trascendental 
importancia para el proletariado de 
esta región; del éxito de él depende 
la fuerza de la organización; el éxito 
de éste hecho producirá como conse- 
cuencia inevitable, grandiosos triunfos 
en las próximas luchas, continuación 
de las emprendidas, y que se hacen ne- 
cesarias para convertir en una realidad 
nuestra aspiración, esto es, la abolición 
del salario, la emancipación obrera: 
hablo de la fusión. 

Siempre y en todas partes, sea aquí, 
en la América como allende los mares, 
la fuerza de los oprimidos ha residido 
y residirá enla organización, en la 
unidad de todos los interesados en la 
lucha entablada contra el Estado y 
Capital; cuando ella ha faltado, la de- 
rrota de los revolucionarios ha sido 
inevitable; sólo se vence á éstos mons- 
truos con una potente organización ca- 
paz de echar por tierra su fuerza arma- 
da y disciplinada que los mantiene en las 
alturas desde donde dirigen en su pro- 
vecho los destinos de los trabajadores. 

Miles de hechos fundamentan la ver- 
dad de esta deducción. Ahora bien, en 
esta nación de sudamérica, que por di- 
visiones fronterizas y caprichosas lleva 
el nombre de República Argentina, exis- 
te un proletariado activoen la lucha, con 
el propósito de conseguir su libertad; 
que dedica todas sus fuerzas y ener- 
gías á fin de sentar su personalidad, y 
anular las trabas que gobernantes y 
capitalistas oponen á su desenvolvi- 
miento; pero apesar de tan loables y 
justas aspiraciones, está atacado de 
una enfermedad que lo imposibilita 
presentarse ante el enemigo, desafiarlo 
para luego salir triunfante; sólo, lleva, 
en la guerra sin cuartel declarada á 
los capitalistas debido 4su enfermedad, 
la peor parte, siendo la mayor de las 
veces derrotado y humillado nuevamen- 
te, pesando como 'antes, ó más, sobre 
sus espaldas el yugo de la esclavitud. 

La enfermedad que debilita y des- 
truye á este organismo que, á no ser 
ella sería poderoso, es el alejamiento 
de las fuerzas revolucionarias, 
centrada en las sociedades de oficio, 
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y la ostilidad que germina y reina hoy 
en su seno; y si queremos darles el 
poder que le es propio. debemos de 
buscar el acercamiento de esas fuer- 
zas, porque con él la ostilidad recibe 
el golpe de muerte, vigorizando así, 4 
esa fuerza destructora que germina en 
la organización obrera; pues con esto 
habremos contribuido á que la unidad 
sea un hecho, y al hacer esto. —la fu- 
sión—ó la adquisición de la fuerza, pues 
ella reside en la unión de los combatien 
tes. 

Dos organismos hay constituidos y 
si tenemos en cuenta á las sociedades 
autónomas—y: hay que tenerlas por ser 
ellas un número considerable—podemos 
decir que en tres fracciones se halla di- 
vidido el poder obrero. 

Esta división contribuye, más de 
lo que se cree, á la ostilidad que pro- 
produce el alejamiento que se nota en 
las filis de los elementos únicos de la 
transformación de esta sociedad mil 
veces injusta, dificultando asi de una 
manera poderosa, la sana y noble 
labor que los hechos les ha designado 
á los organismos obreros. 

Y no solo produce el alejamiento, la 
ostilidad, sino que anula el espíritu so 
lidario entre la clase obrera, por las 
faltas de relaciones que hoy debido á 
la división existen; por eso es indis- 
pensable la unidad de las fuerzas obre- 
ras, si es que anhelamos que sus lu- 
chas lleven un felíz término, dando 
fuerzas y fortificando así, las aspiracios 
nes, que germinan en el pueblo pro- 
ductor. 

Todos están contestes en manifestar, 
la necesidad, la utilidad de la unidad 
obrera, pero en cuanto á su realización, 
infinidad de opiniones que se chocan 
unas á otras se suceden. 

La Federación Obrera por ejemplo, 
quiere la fusión, pero para ello exige 
del proletariado una declaración que no 
cuadra; y luego, todo lo que se impune 
por más bueno que ello sea, se hace 
repudiar por aquellos 4 quien se le 
quiere imponer y que no reconocen su 
bondad. 

La verdad por si sola se impone. 

He ahí el porque los individuos que 
están convencidos de poseer en sus 
mentes la verdad, n> deben imponer- 
la á nadíe, solo deben de exponer, 
demostrar con todos los medios que 
puedan utilizar € influya á afirmar sus 
deduciones; solamente así toma ella 
forma en las mentes; es así y no de 
otra manera como se procede, máxime 
cuando se es libertario. 

Las cláusulas que hasta hoy han pre- 
sentado los gremios (—salvo excepción 
y ella es una sola sociedad—) como 
base de la nueva institución . obrera, 
están inspiradas en la concepción pru- 
pia del movimiento obrero que la ac- 
ción continuamente ejercida les ha 
deniostrado; la esperiencia adquirida 
en el campo de la lucha ha encarrilado 
á las organizaciones obreras, en su 
propia senda, esto es, que estas deben 
de prescindir de todo partido, sin con» 
fiar en otras fuerzas que no szan las 
propias, practicando la acción dirirecta 
como único factor capaz, y como única 
arma que puedan por medio de ella 
conseguir lo que le pertenece; solo exi- 
jiendo, imponiendo nuestro derecho 
(únicamente con la fuerza podemos ím- 
ponernos y ella resíde en nuestro sin- 
dicato) haremos que ese derecho se 
haga efectivo. 

Así lo entendió la organización en 


general; en esto de acuerdo las diver- 
sas fracciones proletarias. En Francia 
los que con más calor han defendido y 
trabajado para que la unidad de gre- 
mios y federaciones de oficio fuera 
un hecho, han sido los elementos revo- 
lucionarivs, y tanto han hecho hasta 
que han conseguido su anhelo dando 
hermosos resultados; síno veasé la in- 
fluencia ejercida por la circular pasada 
á los poderes de España por la Confe- 
deración del trabajo de Francia sobre 
las victimas de Alcalá del Valle; si los 
trabajadores no hubieran dispuesto de 
una fuerza, producto de la unidad, su pe- 
dido no hubiera tenido eco sobre los 
vampiros españoles. 

- En Italia, estos, (los revolucionarios) 
á pesar de tener una fuerte organiza- 
ción, la cual cuenta con la enorme 
cifra de 150,000 adherentes poco más ó 
menos, han visto la utilidad de que la 
organanización obrera marchara unida 
en sus luchas y que de ella dependia 
el triunfo de estas, y convencidos que 
su acción era superior á la de la 
Confederazione del Lavoro, compuestas 
por.elementos moderados, han ingresado 
en ella, porque han entendido que lo 
superior se impone y destruye lo in- 
ferior, sin para ello hacer declaraciones 
inútiles, pero dispuesta á accionar y 
propagar, en el seno de la institución 
que ingresaron, su acción reyoluciona- 
ria. 

Pero, aqui en la Argentina, pasa to- 
do lo contrario; el elemento revolucio= 
nario cobijado en la Federación 
desea la fusión pero 4 su manera, impo- 
niendo una declaración que el proleta- 
riado, ó una parte de él, no la admite, 
quizá por desconocerla, pero no la ad- 
mite, mas cuando si como táctica ob- 
servamos que la declaración que nos 
ocupa es ínoficiosa, y si no lease una 
de las cláusulas :iceptada por casi todas 
las corporaciones obreras donde dice: 
«a la vez que combatir toda forma de 
explotación y tiranía.» 

Para mi, eso de la declaración, que 
se quiere imponer 4 la nueva institu- 
ción resultante de la fusión de las 
fuerzas obreras, demuestra la falta de 
convencimiento, y digo esto, por la si- 
guiente razón; lo real no se anula con 
lo irreal, él se impone sobre todas las 
deduciones falsas y anula todas las 
concepciones erroneas, pero esto ha de 
ser demostrando y no imponiendo, 
más ninguna de las proposiciones al 
congreso pro rusión impide se propa- 
gue las diversas teorias é ideas que 
sobre el movimiento obrero se han 
formado los hombres, lo que quiere 
decir, que nose excluye la propaganda 
filosófica, responda ella á tal ó cual con- 
cepción. 

La produción y el consumo una vez 
destruido el salario se hará ea común, 
por consiguiente solo los fanáticos pue. 
den influir para que se declare la nue- 
va Organización comunista anarquica, 
pues más que una declaración vale la 
acción continuada; toda declaración si 
no ¿le precede la acción es letra 
muerta, mientras que la acción puede 
llevarse á cabo sin declaración de nin- 
guna especie. 

Los anarquistas sinceros deben ale- 
grarse de que una institución que años 
atrás sufría la infiuencia de elementos 
que ningún vinculo tenía con ella y 
solo procuraba tener en ella una fuerza 
para sus fines partidistas, busque hoy 
de fusionarse con ellos, con la Fede- 
ración. : 


Es inconcebible haya quien en buena 
fé se oponga á la realización de la 
unidad de las fuerzas obrera. 

El proletariado, puesto que á él solo 
atañe, es el que debe decidir, estudiar 
los hechos, meditando con su propia 
cabeza, y sacar deduciones de la im- 
portancia que tiene para el y para su 
bienestar la fusión 

¡A meditar pues, y la fusión será un 
hecho! 

: ANTONIO MARINELLI 


LAS LIBERTADES 


En cada época de la historia huma- 
na, en que determinados grupos socia- 
les se disputaban su libertad, y comba- 
tían para realizarla, se le 4 hablado al 
pueblo exclavo, para que este prestara 
su concurso, en nombre de su propia 
libertad. 

Es una manía inconcebible, al recor- 
dar ciertos periodos históricos revolu- 
cionarios, la alavanza á aquellas épocas 
y sus actores, cuando estos no pueden 
ni lejanamente siquiera, confundirse 
con la época presente en su faz revo- 
lucionaria, Hacer hoy, una crítica á la 
sociedad capitalista, é invocar á sus 
progenitores como el perfecto ser im- 
pregnado de altruismos, nos revela un 
desconocimiento completo de las eta- 
pas históricas sociales, por la cual irre- 
mediablente ha tenido que cruzar la 
humanidad. 

Cuando se teoriza sobre la libertad, 
son tan fáciles las incoherencias, é ine- 
xatas las afirmaciones que conducen al 
utopismo, como cuando al recordar un 
hecho, dejamos á un lado la observa- 
ción objetiva, y solo para dar forma 
á lo nos hemos propuesto, nos condu-, 
cimos por el camino trazado por los 
Cicerónes, á fin de dar más belleza al 
estilo, y la elucubración literaria pro- 
duzca un efecto sensitivo mayor á lo 
deseado. Esta que es una tendencia li- 
teraria de describir las cosas, conduce 
sin quererlo, al macaneo insólidum. 

Es algo que debe lamentarse, ya 
que ese sistema discriptivo, lejos de fa- 
vorecernos, perjudica, dado que da á la 
forma lo que quita al fondo, nubla la 
visión clara de las cosas, y no se halla 
bien sentado en nuestro campo revolu- 
cionario, exento de lirimos y vacuida- 
des. 

No sabemos si esta es el producto de 
la influencia altisonante de la frase que 
fácilmente se presta á ello; y si así 
fuera, es hora que el dicernimiento li- 
bre la haya desechado como objeto de 
valor é impulsor de acontecimientos 
grandes y sublimes, como también que 
á cada época ella 4 tenido su significa- 
do que no halla aplicación con otros 
anteriores ó posteriores. 

Se trata de la libertad, y esta es una 
frase vieja históricamente hablando; que 
su significado reside en el uso que de 
ella se ha hecho. Cada cual la ha usa- 
do de acuerdo á su propia aspiración y 
necesidades. 

La libertad de la burguesía del ré- 
gimen del feudalismo, no puede con: 
fundirse nien el período de incubación, 
ni una vez eonquistada, con la que el 
proletariado vá practicando, ni con la 
que constituye su aspiración. 

La ética moderna, no puede hacer 
aplicación á la antigua, que si bien. fué 
una época de la historia, tuvo los ele- 
mentos propios que la establecieron, y 
que hoy, con el combate universal que 
“se libra, los propios combatientes, el 
proletariado, han elevado otra que se 
diferencia y es única en la historia hu- 
mana. 

La lucha de las clases sociales ha 
creado para los trabajadores interesa- 
dos directamente en su libertad, una 
nueva moral rica é inconfundible. 

Traer entonces el recuerdo de lo que 
fué, para analtema de lo que es, sin un 
análisis sintético de las causas exterio- 
res que produjeron un acontecimiento, 
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es pues, evidente, la prueba de los fal- 
sos conceptos que rodean los escasos 
conocimientos que se posee sobre la li- 


bertad conquistada, y los hombres que. 


lucharon por ella. 

El siglo XVII es maravilloso, en in- 
vocaciones á la liberlad, igualdad y fra- 
ternidad. Aunque de estose trataba en 
Francia principalmente, tuvo los ele- 
mentos contrarios no solo en los nobles 
y monárquicos franceses, sino que de 
otros países europeos 8la ola reaccio- 
naria y contraria á la Revolución se 
oponía á la destrucción de antiguo pri- 
vilegio feudal; pues, se trataba que en 
la aerrota del antiguo régimen y el 
triunfo del nuevo, irradiaría sobre todo 
el universo, y con la destrucción total 
del feudalismo, el triunfo de la burgue- 
sía sería un hecho universal. 

Las libertades del siglo de los enci- 
clopedistas eran totalmente sentida y 
creada por la burguesía; pero esta no 
era más que de ella y para ella. 

Estas libertades y derechos del hom- 
bre aprobados por la asamblea nacio- 
nal, y firmado después de muchas va- 


cilaciones por Luis XVI, ha tenido fu- 
nestas consecuencias para el pueblo 


francés de hoy que aún se cree dueño 
de ella, envolviéndose anualmente en 
un paroxismo patriótico, conforme la 
Marsellesa entona sus primeras notas. 

Aquella que no fué más que la inde- 
pendencia burguesa, á supuesto al pue- 
blo obrero como suya, y que desgra- 
ciadamente una grandiosa labor corres- 
ponde realizar á los elementos revolu- 
cionarios de hoy para desarraigar tales 
prejuicios. La simple conmemoración, 
es un reflejo fiel de lo que fué; ella 
quien la patrocina es el estado burgués 
de Francia el cual no tiene compatibi- 
lidad con el proletariado que lucha por 
libertarse de los que fueron revolucio. 
narios el siglo XVIIL 

Hoy, quienes componen la falange re- 
v olucionaria, son los trabajadores que 
guerrean por libertar el trabajo, é in- 
dependizarse económicamente. 


S. MarotTa. 
(CONCLUIRÁ) 
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Concepto de la patria 





¿Qué es la patria...? Ideológicamente 
no existe, ella es una abstracción. La pa- 
tria en si, y por sí, no es nada; combatir 
la patria como idea que embrutece, que 
castra el cerebro, que somete á la igno- 
rancia al que se halla imbuido de ella no 
se concreta nada, no se aclara nada y no 
se llega á una definición clara y preci- 
sa de lo que realmente significa «<pa- 
tria», cometiéndose interminablemente 
una tras Otras, aberraciones que, lejos 
de aclarar y definir el concepto de pa- 
tria, se obscurece, perjudicando así 
enormemente, el antipatriotismo obrero. 

Para combatir la patria, y para que 
la propaganda antipatriótica dé óptimos 
resultados, decidiendo á los trabajado- 
res, únicos interesados en saber clara- 
mente, y compenetrarse del signifidado 
real de la patria, corresponde precisar 
netamente, que ella son condiciones de 
hecho materiales que ¡a elaboran, per- 
judicándole en su situación real de ex- 
plotado, y de hombre productor. 

Para ello nosotros decimos lo siguien- 
te; la propiedad del suelo, es la patria; 
el estado, es la patria; el capital es la 
patria, ó como dice Hamón, la patria 
es el interés capitalista. 

¿Cómo puede suponerse, que la pro- 
piedad, el estado, ó el capital sea la pa- 
tria, cuando los que tienen que velar 
por la integridad de la nación, es en 
previsión de una invasión, ó deseo de 
conquista de un gobierno estraño al 
que nosotros vivimos? 

Perfectamente. Si se miran las cosas 
desde ese punto de vista, parece que 
la idea de patria tuviese casi razón, y 
que ella existe; peró si se abandonan 
los superficialismos, 'y nos tomamos el 
trabajo de rebuscar hechos, hacer con. 
clusiones de ellos, la impresión que nos 


produce la observación, es tan distinta, 
como contraria. 

Veamos. La propiedad de suelo, el 
estado, ó el capital, es de una clase so- 
cial. El Estado es una institución que 
tiene por encargue, velar por la pro- 
piedad. Cuando los trabajadores, que se 
hallan excluídos de los beneficios de la 
propiedad, osan realizar una lucha que 
tiene por objeto elevar muy reducida- 
mente sus tristes condiciones, lleva á 
cabo, aunque no lo quiera, un ataque 
directo á la propiedad ó al 'capital. ¿Có- 
mo lleva á cabo este ataque?; disminu- 
yendo en algo el «provecho capitalis- 
ta», el cual, siendo el producto del «tra- 
bajo no pagado», siguiendo su curso 
normal se acumula en capital; luego, 
esta lucha pone de manifiesto el poder 
real y las condiciones superiores que 
reune el proletariado como clase revo- 
lucionaria, y la absoluta inferioridad 
de su adversario, á pesar de todos sus 
privilegios sociales; naturalmente, este 
procedimiento, detrimenta incólume el 
poder moral y material del capitalis- 
mo; necesita mantener ese privilegio 
social que constituye su vida, y apela 
sin considerar las consecuencias que 
puede acarrear, á un organismo, una 
institución que tiene por objeto velar 
por lo que ellos llaman patria; como se 
puede comprender, fácilmente, esta ins- 
titución es el ejército. Pues bien; ¿cuan- 
tas veces puede haber pasado desa- 
percibido al proletariado, la intromi- 
sión de la institución militar en sus 
conflictos con el capitalismo? Ninguna. 
Sobre todo si el conflicto á adquirido 
dimensiones imprevistas, su apzurición 
en él á sido bien manifiesta. 

Ya no se necesita recurrir para sen- 
tar esta tesis, á los hechos que se han 
producido en Narbonne, Raon l'Etape 
y Villaneuve Saint Georgis; (Francia) 
Génova, Milán, Parma y muchas otras 
poblaciones de Italia, donde la lucha de 
clases reviste una mayor asperesa; aqui, 
en la Argentina, tenemos hechos que 
con elocuencia grande hablan en nues- 
tro favor; en la última huelga general 
tenemos datos ilustrativos al respecto. 
El ejército, á la orden de nuestros ene- 
migos, apaleando y asesinando á los 
trabajadores que por una voluntad, y 
determinación unánime, no acudían al 
trabajo, perjudicando enormemente las 
arcas del capitalismo. Estos hechos asi, 
que hablan con una crudeza propia de 
la realidad, acentúan y fortifican más 
nuestra opinión, de que la patria como 
idea es abstracto, y solo tiene su base 
material; la propiedad, etc. 

¡Cuan apropiada es, pues, la frase de 
Hamon, «la patria es el interes capita- 
lista!» 

Ahora, si la idea de patria tiene su 
razón, en las probables” invasiones de 
una nación á otra, necesario se hace 
investigar las causas que promueven 
esas guerras, Si una guerra se lleva á 
cabo para la independencia de un país, 
sometido á la dominación de otro, ellas 
siempre tienen por objeto emanciparse 
económicamente, establecer comercio 
libre, intercambio directo, libre, con to- 
das las naciones que son de su agrado, 
etc., etc. Los que sienten esas necesi- 
dades, se entiende sean ellos los que 
poseen privilegios, los que tienen enor- 
mes cantidades de tierras, que tienen 
sus virtudes agrícolas Ó ganaderil, y 
para que ello responda á una satisfac- 
ción mejor de sus necesidades comer- 
ciales, las cuales no se cumplen, debido 
á que el único que puede recibirlas, 
dado la tiranía que ejerce sobre su na- 
ción, impidiendo el comercio libre, re- 
cibe los productos por el precio que 
mejor le parezca, provocando irreme- 
diablemente, una guerra la cual para 
que se efectue se hace creer que ella es 
debido á la independencia nacional, 
ocultando la fáz económica del conflic- 
to. ¿Quienes son entonces, los que de- 
sean la guerra? Aquellos que realmen- 
te tienen probalidades de extraer un 
provecho material. Seguramente, que 


no son estos los trabajadores, los que 
nada poseen; sino aquellos que explo- 
tan las tierras, las industrias y la agri- 
cultura. Con esto, la nación, ó la patria, 
resulta nuevamente ser «el interes ca- 
pitalista». pd 

Lo mismo puede decirse con una gue- 
rra de conquista; ella es para conquis- 
tar un pedazo de tierra, y extraer sus 
productos si los tiene, ó para -ensan- 
char su producción nacional; también 
si sus productos no tienen suficientes 
mercados internacionales que lo reci- 
ban, afianzar uno más y acumular sus 
riquezas. : 

He ahí, pues, que la idea de patria 
desaparece, para dar lugar al afianza- 
miento de los capitales y Estados. 

La patria así, en su expresión real, 
¿puede reclamar el esfuerzo proletario, 
para su defensa? De ninguna manera. 
Los trabajadores, nada poseemos para 
defenderlo en una invasión nacional; si 
concurrimos á la defensa de la nación, 
solo concurrimos á sostener y defender 
lo que es el producto de nuestro tra- 
bajo no pagado; concurrimos á fortifi- 
car las cajas fuertes de los capitalistas, 
Ó evitar que ellas se debilitan. . 

, Y esto es tan incompatible con nues- 
tra condición, 
como el blanco del obscuro. 
(Concluirá). 
DELFORO NODRANG. 


E O E —Á 
CONVICCIONES 


Todo ser humano que siente en lo 
íntimo de su alma un anhelo de mejo- 
ramiento de vida, todo obrero que se 
halla con la convicción de poseer un 
ideal que es de justicia y amor para 
todos los heredados de la tierra y al 
sentirlo en su alma lo propaga á los 
cuatro vientos, ese hombre es un. noble, 
un valiente, erande de corazón y ele- 
vado de mente. 

Porqué sí en esta época mercantilista 
y chata se pretende arrancar con todas 
las puras esencias de las más pre- 
claras ideas, nosotros, los obreros del 
brazo, debemos afirmar en el terreno 
de la intelectualidad nuestro valor y de- 
mostrar á los aristarcos de la pluma que 
en el alma del pueblo late poderosa- 
mente las pasiones volcánicas que son 
las luminarias del porvenir, del más 
allá. Cuando nuestro cerebro está ple- 
tórico de verdades por más amargas y 
duras que ella sean, justo y sacro es que 
las enunciemos ante nuestros hermanos 
de dolor é infortunio á pesar de todas 
las calumnias, de todas las insidias y 
de todos los rencores de los chatos dez 
entendimiento y los necróforos de la 
luz 

Cuando se es convencido de una ver- 
dad, digasela en buena hora. 

Porque la verdad es patrimonio de los 
convencidos y los convedcidos son fran- 


cos, leales y fuertes. 
ATP, 


¡Guerra á la guerra! 


He ahí el lema de los amantes de la 
fraternidad de los pueblos; de -esos 
amantes de la paz universal, porque 
entienden que entre los hombres, no 
debe haber odios de razas ni de na- 
cionalidades, porque todos pertengce- 
mos á la humana especie, por más di- 
ferencia de colores que haya y por más 
lejana que sea la Región en que hayamos 
nacido. . 


Y por más que se esfuerzen los man- 


datarios de las diversas fracciones ar- 
tificiales del universo, en inculcar, en 
las masas laboriosas los prejuicios pa- 
trioticos, para-mantener latente en estas 
masas, el espíritu de ostilidad de pue- 
blo á pueblo, nosotros los amantes de 
la fraternidad universal, sabremos im- 


ponernos; oponiéndonos á todos los fal-- 


sos conceptos, patrióticos y religiosos, 


. 


y con nuestra lucha 





e ct 





<on el poder de nuestras plumas rege- 
neradoras, esgrimiendolas como filosas 
espadas, y asestando golpe tras golpe 
á estos bastardos prejuicios;—hijos de 
este régimen de infamias y barbaries;— 
para destruirlos y no dejar más rastro 
alguno en las mentes proletarias, para 
infiltrar así, los sanos ideales de rege- 
neración que en nuestras mentes ger- 
minan. 

Convencidos estamos, de que las plu- 
mas rebeldes llegarán un día á redu- 
cir á la impotencia á todos estos man- 
datarios crueles, que gestan guerras 
para exterminar pueblos, sembrar la 
desolación y la miseria en los hogares 
proletarios, y mantener así siempre 
hambriento, humillado é£ ignorante al 
pueblo, para que sirva así de combus- 
tible á la gran máquina social, tritura- 
dora de la especie humana. 

Y esta convicción nos la conforta el 
gesto desesperado de todos los tiranos 
entronizados en las distintas Repúbli- 
cas, imperics ó monarquias; gestos que 
demuestran su terror; su impotencia, y 
por eso es que mandan á realizar san- 
grientas represiones ó gestan guerras 
para así tronchar millares de viriles 
energías, para prolongar la existencia 
de este régimen moribundo y conde- 
nado á desaparecer para dejar paso al 

progreso; á ese fantasma rojo, que á 
la burguesía aterra porque el es el que 
pregona la guerra á la guerra, por ser 
esta antihumana, y por lo tanto bár- 
bara y cruel, como bárbaro y cruel es 
este régimen social que combatimos. 

Mares de sangre humana, ya se han 
derramado por estas guerras malditas 
realizadas por simples caprichos de 
unas testas coronadas, ó ruines planes 
capitalistas, para conquistar mercados 
en territorios extianjeros y ensanchar 
más sus dominios para ejercer así, en 
mayor escala la vil explotación, ya sea 
sobre la producción ó el consumo; para 
-£s0o es que propician guerras, estos pa- 
rásitos modernos; para la especulación 
y la usura; para embolsar y acaparar 
oro, mientras millares de jóvenes pro- 
letarios dejaron sus preciosas vidas, 
allá en los campos de la barbarie. 

Y infamias de esta naturaleza. es que 
pretendieron realizar los mandatarios 
de éstas republiquetas sudamericanas; 
pretenden lanzar á millares de jóvenes 
proletarios á una guerra, para conquis- 
tar un pedazo más ó menos grande de 
territorio ó reivindicar un ultraje he- 
cho á la patria burguesa; á esa patria 
liberticida que con el peso de sus ca- 
mñones aplasta la libertad ciudadana, y 
-con el plomo de sus fusiles, mata á sus 
propios hijos. 

Y para defender esa patria, es que 
arrancan violentamente del campo de 
la producción, las más juveniles ener- 
gías; la flor de la juventud; para em- 
bruteserlos en los cuarteles, en esas 
escuelas del crimen, adonde se les en 
seña el manejo del arma fraticida pára 
que un día puedan matar con maestria, 
á sus hermanos de infortunio que en 
sus mismas condiciones se encuentran, 
al otro lado de estas fronteras artificia- 
les; ó quizás á sus mismos padres cuan- 
do se rebelan á la inícua explotación 
capitalista; para esto es que todos los 
gobiernos de todos los paises inculcan 
en las masas laboriosas, los prejuicios 
patrióticos, para tener carne de cañón á 
granel y asesinos despiadados, para 
que sean crueles en las guerras y san- 
guinarios en' las represiones popula- 
res. 4 

Y ante esta barbarie moderna, que 
en pleno siglo XX se alza como un 
cruel contraste al progreso, es que nos- 
otros los despojados de prejuicios, los 
verdaderos hijos de este siglo, empu- 
ñamos con teson muestra pluma, para 
.conella esparcircual fulgurante antorcha, 
potentes relumbrones rojizos, los que 
han de iluminar á muchas mentes obs- 
ES por los prejuicios del pasa- 
«do. 


Queremos nosotros arrancar esas ven- 


das, que desde siglos cubre los ojos 
del pueblo productor, impidiendoles ver 
el sendero del progreso; queremos nos- 
otros arrancar de esas mentes laborio- 
sas, esos falsos conceptos patrióticos 
y religiosos por que ellos son la nega- 
ción del progreso, y es por eso que 
pregonamos la guerra á la guerra. 

Las religiones adoradoras de ídolos 
en su mayoria invísibles, provocaron 
guerras horrorosas, en las que la cruel- 
dad no tenía límite, derramando así, 
mares de sangre humana en nombre 
de la guerra santa; guerra que no tenía 
más fin, que el predominio de una re- 
ligión sobre la raza ó pueblo que obs- 
tentaba otra. 

Las patrias, religiones modernas. que 
hacen adorar un trapo, y por él hacen 
verter mares de sangre para predomi- 
nar sobre la tierra varios parásitos, los 
que se llaman padres de la patria y 
tienen el derecho de imponer sus ca- 
prichos ruines, á los pueblos, oprimién- 
doloz, masacrándolos, robandoles en 
nombre de la legalidad fabricada por 
ellos, el producto de su trabajo, for- 
mando así sobre la tierra dos clases 
sociales, aunque de la misma especie; 
los privilegiados y los desheredados, ó 
mejor dicho, expropiadores y espropia- 
dos, siendo los expropiadores los más 
astutos y econ esta misma astucia, es 
que predominan sobre la gran mayoría 
de espropiados, manteniéndo á esta ma- 
yoría en la ignorancia y analfabetismo, 
haciéndoles adorar ídolos ya sean de 
yeso ó de trapo, tanto para tener sus 
mentes preocupadas en el temor á lo 
que no existe y el respecto á lo que 
los oprime, mientras ellos, día á día 
hacen instituciones para imponer debe- 
res y negar por medio de la fuerza bru- 
ta los derechos al que los exije y ésta 
fuerza bruta, ese sosten del imperio 
del robo legalizado, es el mismo pro- 
letariadu; ese mísmo proletariado que 
todo lo produce y nada consume; ese 
proletariado que en las fábricas, cam- 
pos y minas, deja el sudor de su fren- 
te cuando no sus vidas preciosas, bajo 
la víl explotación capitalista. 

Y ese proletariado, vejado, explotado, 
humillado y masacrado, es que sostiene 
por su embrutecimiento á este régi- 
men opresivo. 

Pero si los que sienten el peso de 
estas injusticias, los que reconozcan su 
derecho de gozar la vida, nos se- 
cundasen en esta obra de regeneración, 
instruyendo á sus compañeros, á sus 
hermanos y hermanas para que estos 
instruyan á los hijos con nuestros sa- 
nos ideales de justicia y fraternidad 
mundial, verian que las guerras ter- 
minarizn, las infamias y las tiranías ten- 
drían su fin para siempre. 

Necesaria se hace la difusión de nues- 
tras teorias, desde la sociedad á la fá» 
brica y desde esta á nuestro hogar, si 
es que queremos apresurar nuestra 
emancipación del yugo Estatal y <apita- 
lista. 

Necesario es. que enseñemos los de: 
rechos á los que no lo saben, para que 
aprendan a desacatar deberes, porque 
estos humillan y hasta envilecen al 
hombre. 

Los hombre no tienen el bárbaro de- 
ber, de empuñar las armas para matar 
á otros hombres, porque la patria lo 
exija. ' : 

Los hombres no tienen tampoco el 
brutal derecho, de fraguar guerras ó 
revoluciones, para hacer derramar san- 
gre inútilmente, puesto que todas las 
guerras y revoluciones realizadas, no 
han respondido más que  arruines 
planes politicos, planes de conquistas, 
que no beneficiaron más que á politi- 
cos y capitalistas, porque el productor 
que tiró la herramienta para empuñar 
el arma homicida, no obtuvo más que 
la muerte en el campo de la lucha, la 
mutilación de sus miembros, que le 
impidió ganarse el sustento, teniéndo 
que mendigar el miserable mendrugo, 
y los que sanos quedaron, sufriron la 
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brutal tiranía de los muevos verdugos 


triunfantes. 

Esto es lo que dá la guerra óla re- 
volución politica al pueblo productor; 
muerte, hambre y tiranía á granel; mien- 
tras los parásitos de la colmena, dis” 
frutan de los que no les pertenece, de 
la producción de la clase. laboriosa, 
acaparando todo, y haciéndolo vigilar 
todo, por los hijos de esos mismos 
productores, por nuestros hermanos, 
que embrutecidos por la moral burgue- 
sa, abandonan el taller capitalista, para 
empuñar el mauser y con este al bra- 
zo, vigilar lo que ásus padres herma- 
nos y quizás á él mismo, en nombre 
de la legalidad le robaron. 

¡Hermoso cuadro nos presenta la so- 
ciedad burguesa; el hijo custodia con 
el arma al brazo, lo: que al padre y al 
hermano le es violentamente arreba- 
tado; y despues aún hay desgraciados 
que á este régimen defiendan! 

Pero nosotros los hijos del siglo XX, 
los que junto al progreso marchamos, 
pasando por encima de todos los obs- 
taculos que la reacción nos ponga, Sa- 
bremos dar por tierra con este régimen 
de barbarie; difundiendo luz en las 
masas con nuestras plumas rebeldes, 
para que conozcan sus derechos, todos 
los oprimidos de la tierra, para que 
odien la guerra, propiciada por gober- 
nantes y capitalistas, pero sí, para que 
se instruyan, pala que se eleven y se- 
pan orientarse por si mismos y así una 
vez bien elevados é instruídos saber 
realizar la'gran guerra social; la que 
hoy pregonamos no para matar hom- 
bres, sinó para destruir regimenes, eli- 
minar fronteras, y convertir todas las 
armas fravicidas en un gran monton 
de escombros para que no existan más 
ni rastros de estos instrumentos de 
destrucción humana. Conyertiremos á 
esos grandes acorazados que hoy sir- 
ven para bombardiar é incendiar á 
pueblos con sus cañones destructores, 
en hermosos buques de transporte para 
facilitar el libre cambio de una región 
á otra de la tierra, convertiremos á 
esos cañones que por siglos sembraron 
la muerte, en instrumentos de vidas, 
en arados para surcar la tierra, á ma- 
dre natura; haremos tambien de cada 
cuartel un colegio para hacer hombres 
libres, de cada fortaleza un depósito 
para. almacenar provisiones para ase- 
gurarnos de las malas cosechas, y así 
en todo; sabremos transformar á esta 
vil sociedad de crimenes y miserias, 
guerras y opresiones, en un jardin, en 
el que el amor y el trabajo, será la 
mayor felicidad del hombre, trabajando 
todos para uno y uno para todos. 

Este será el lema del porvenir, y 
para el todos los hombres, es que de- 
bemos bregar; aportando las fuerzas 
de nuestras viriles energias, ora con 
la piuma, ora con la palabra y cuando 
es el momento con la acción. 


B. RUFFINENGO 





Glorias 


Por fin los proletarios de esta tierra 
de promisión,supieron enarbolar lanoble 
insignia de la rebeldía, y en aras de 
una dignidad que habían pretendido 
ultrajar los bárbaros de levita y machete, 
se levantaron altivos, gallardos y anima- 
dos de una pujanza redentora, y opusie- 
ron la huelga general revolucionoria á 
las matanzas efectuadas en las personas 
de varios hijos del pueblo por las her- 
das de Figueroa y de Falcón. 

La libertad y la dignidad de los hom- 
bres de sano juicio se hace respetar con 
la ley suprema; la fuerza; y su exterio- 
rización; la rebeldía. 

Hojeando el líbro immenso de la His. 
toría hemos visto que todos los movi- 
mientos emancipadores surgieron de la 
tirania para ahogar á ésta en brazos de 
la libertad. 

Y si bien es cierto que en nombre de 
la libertad se cometieron muchos críme- 


nes, no es menos cierto por eso que los 
errores de los poderosos son tantos y 


tan inauditos sus atentados contra la 


humanidad, contra el Progresc, contra 
la vida de los pueblos, que con ellos se 
han hecho acreedores á la excecración 
universal 

Glorifiquemos pués la acción revolu- 
cionaria del pueblo, y al tocar. nuestros 
corazomes á gloría, no nos olvidemos 
que el enemigo acecha para tomar la 
revancha. Buena prueba de ello son los 
proyectos liberticidas del concejo Muni- 
cipal y las medidas que toman los sica- 
rios policiales en contrade los propagan- 
distas de los ideales de justicia y revo- 
lución. 

Que nuestra gloria consista en prepa- 
rarla masa proletaria para nuevas lides: 
Hé ahí todo. 

ATEO PICCOLINI. 


N. de R. Por unolvido de compaginación este 
artículo no apareció en el número anterior. 
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A las sociedades adheridas 


Los insistentes llamados hechos por 
la secretaria de esta federación á las 
organizaciones adheridas, para que 
mantengan una activa correspondencia 
con ella, informando el desarrollo y 
movimientos de cada organización, pa- 
rece no haber despertado mayor inte- 
rés á las que son de su incumbencia, 
imposibilitando con esto, una estensa 
información del movimiento á los aso- 





“ciados. Muy raras organizaciones, man- 


tienen una actividad esplendente, las 
que parecen se han compenetrado bien 
y exactamente del rol y misión que 
tiene una institución de este caracter. 

Estas suman la enorme minoria, lo 
cual no quiere decir que todo va bien; 
se reclama y muy razonadamente, el 
envío constante y continuado de co- 
rrespondencias, á fin de colocarnos en 
un más exacto terreno. Se trata que 
una organización de la indole de “esta, 
tiene por más trascendentales fines lle- 
var á cabo un común estrechamiento 
entre los gremios afines, ó sea los 
Constructores de Rodados, que son los 
que la constituyen, á fin de que la so- 
lidaridad obrera, léjos de ser palabra 
vana, sea una condición efectíva y re- 
alizada, la cual tiene mayores éxitos, 
cuanto más vinculados se hallan entre 
si. A esto favorece la Federación de 
Oficio,y en nombre de esto solicitamos á 
las sociedades que la componen, con- 
testen á nuestra correspondencia y ha- 
gan más estrecha la relación. 

Esperamos que las sociedades tomen 
en cuenta este llamado, aprovechando 
á la vez la oportunidad de enviar un 
saludo solidario. 

EL ComITÉ FEDERAL 


MOVIMIENTO GREMIAL 


CAPITAL 
Constructores de Carruajes 

Como siempre, y cada vez con más 
empuje se lanzan á la lucha «stos bra- 
vos compañeros, Ora para conquistar 
un derecho, ora reivindicar un ultraje, 
y por fin para afirmar valientemente 
la personalidad obrera en la fábrica ca- 
pitalista, 

A los innumerables triunfos conquis- 
tados para este gremio, hoy con placer 
constatamos otros, que, si bien no tiene 
un beneficio material inmediato, la in- 
fluencia moral que ejerce es tan podero 
sa, que tiene la virtud de colocarlos en 
una posición digna del mayor encomio. 

No en vano hemos de permitirnos 
instigar á estos camaradas la continua- 
ción de la lucha; jamás debe rehuirse el 
combate, puesto que al fin los benefi- 
ciados resultaremos los trabajadores, po- 
sesionándonos de la herramienta, los 
medios de producción y el transporte. 

He ahí el porque cada movimiento 
constituye un afianzamiento de nuestra 
personalidad, una afirmación de nues» 








tro derecho, y el debilitamiento indis- 
pensable y necesario de la dominación 
burguesa. 

Exijese la lucha, y á la lucha pues, 
ya que ella es la vida. 

Casa Calza y Pagani 

No pasan meses sin que en nuestras 
columnas no se diga algo de estos se- 
ñores fabricantes 

Parece que fuera el eterno aviso de 
remate que ve su luz diaría en los gran. 
des cuotidianos burgueses Y no es en 
balde que de ellos nos ocupemos; la 
ateminada figura del primero, ya no 
causa la risa de otras épocas; odios se 
acumulan, asco produce. 

Cuando esta gente no tiene ó no 
pueden tener pretextos para expulsar un 
obrero, se valen de miles".de miserias, 
minuciosidades impúdicas que sólo 
pueden ser objeto de individuos de un 
carácter moral, un espíritu irresoluto 
como CALZa Y PAGANI. 

Un obrero maquinista durante seis 
meses les fué útil, mientras percibía un 
jornal irrisorio; bastó que el obrero 
exijiese un exigiio aumento para que es- 
tos señores notaran incompetencias 
. que no existían en nuestro camarada, 
Luego obseavando una represalia del 
obrero en cuestión, concede el aumento 
con la condición de ser suspendido. 
Este bicho quiso evitar la intervenció n 
del sindicato deshaciéndose de él y dan- 
do lo que exigia. Pero inevitablemente 


el asunto reclamó la participación de * 


la organizacion, y los obreros adopta- 
ron una resolución de defensa ponien- 
do en cuarentena á un instrumento que 
pasa en su casa por ser dependiente, 
y luego resulta ser uno de los princi- 
pales rufianes y causantes de estos con- 
flictos. Sería bueno que al primer tras- 
pié dado por este rafa, los obreros le 
dieran su merecido y una buena bofe- 
tada á Calza y Pagani que preienden 
tomarlos para el juguete. 
Wall y Cazettari 

Aunque los obreros de este taller no 
tuvieron necesidad de recurrir á su 
natural arma de lucha: la huelga, estos 
señores ante una amenaza simple, ce- 
dieron, conquístando así los camara- 
das un hermoso triunfo. 

Con motivo de la expulsión injusti- 
ficada de un compañero machucador, 
los operarios de la casa acordaron en 
una reunión habida en la secretaría exi- 
gir la readmisión del despedido en su 
antigiio puesto. Los señores fabrican- 
tes rápidamente aceptaron. Se trataba 
de una resolución enérgica de los 
obreros, y sí no accedían la huelga era 
un hecho y los días correrían por cuen- 
ta de los capitalistas. 

Es digna de imitarla, no cabe duda, 
la resolución; así se procede con ente- 
reza y valor. ¡Bravo pues! 


Suscripción 
A favor de José Cortenova 
CONTINUACIÓN 
Lista Casa Recolectzdo 

31 José Liviero Ss 55 
32  Cazetari y Wal  » 1.95 
33  Calza y Pagani » 2.05 
34 Ernesto Balzani > 3.20 
35  Calza y Pagani , 2.20 
36  Bonetti y Varela  » 30 
37  Cazetari y ¿Wall > 3.40 
38 Angel Ruiz > 2,30 
39 Guillermo Feling >» 6.20 
40 Mendiondo > 2.80 
41 Augusto Wall > 4.30 
32 José Villevano > 8.— 

Total S 47.50 


A beneficio del compañero Mauri- 
cio Martinez. 


Lista Casa Recolectado 
1 Angel Ruíz 5 2:- 
2 Pedro Forcada 4 1.10 
3 Calza y Pagani > 4,90 
4 Calza y Tayana » 1.70 
5  Cazetari y Wall , 3.80 


Los traidores del gremio 
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Despues de un 
largo tiempo de 
deseos de dar á 
conocimiemto de 
los compañeros, 
todos los Kru- 
miros del gremio 
Constructores de 
Carruajes, inser- 
tamos por fin 
una parte de la 
pléyade que con- 
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tamos en nues- 
tras filas. 

Uno solo, Pedro 
Ruífinelli por_no 
haber salido bien 
su fotografía en 
el retrato que 
hemos consegui- 
do, hemos teni- 
do que sustituir- 
lo porun carne: 
ro sarnoso. 











6 Mendiondo » 6.50 
7 José Liviero » 8.— 
8 Augusto Wall > 7.35 
9 Guillen y Rosselli  » 1.10 
10 Gonella Hnos. » 3.70 

Total S 40.15 


NOTA: Todo compañero que desee 
inquerir mayores datos y abrigue du- 
das por estas publicaciones, puede pa- 
sar por secretaría todos los Lunes á 
las 8 p. m., y revisar listas y recibos. 

B. RUFFINENGO, 
Secretario. 





Lista de Krumiros 


Carlos Ottonelli, Prancisco Trueco, 
Busto Sacarias, Antonio Grati, Juan 
Grafi, Marcelino Ferraiclo, Juan San- 
tomauro, Felipe Righetti, Luis Tabar- 
ly, Sebastián Larrozze. Rafael Libe- 
ratore, Wanuel Barcelone, Adrian 
Harimbat, Juan Harimbat, José Gon- 
zález, Juan González, Pedro Ru'fine- 
lii y Manuel Castro. 


Recomendamos muy insistentemente 
á los compañeros de todas las localida- 
des, tengan cuidado á la baba ponzo- 
ñosa de estos reptiles inmundos. 





INTERIOR 


- BAHÍA BLANCA 
Constructores de Carruajes 

Nadie habrá olvidado que este gre- 
mio, sostuvo una lucha con varios fa- 
bricantes, de la que salieron tríunfan- 
tes en algunos talleres. y continuó el 
conflicto en otro, propiedad de Manuel 
Fernández, prolongándose hasta hoy la 
huelga, y probablemente será perpétua, 
sí el fabricante no dobla de una buena 
vez la cerviz, concediendo lo que re- 
almente pertenece á los obreros, y por 
lo que se hallan en lucha los camara- 
das de Bahía Blanca. 

Las artimañas de que se valió este 
fabricante para vencer á los obreros 
no son menos conocidas. Agregare- 
mos á la larga série de jesuitas que 
actuaron traidoramente en el conflicto 
la conducta ooservada por un señor 
Domingo Lattuada (a) el cura, que des- 
de la Capital Federal se encargaba de 


reclutar carneros á objeto de contribuir 
con su obra malvada al triunfo del ca- 


pitalista. Este índividuo es tambien 
conocido por los obreros de la capital, 


quien debe ser tomado muy en cuenta 
á fin de darle un soberbio correctivo. 











Como instrumentos de este sirvieron 
-dos obreros talabarteros llamados An- 
gel Bidelo. y José Spandonari, quienes 
á más de haber pretendido desempeñar 
el triste papel de judas, quisieron mo- 
farsé de los obreros de Bahia Blanca 
donde alegaron una vez que los cama- 
radas de aquella no permitieron que 


- trabajaran ignorancias del conflicto, 


Esto que fué una burda mentira es- 
grimida .por «stos obreros, á fin de que 
les pagaran el viaje de vuelta á Buenos 
Aires, motivó á la Federación interve- 
nir puesto queá ella le constaba por 
boca misma de ellos que al ir 4 Bahía 


Blanca lo hacían para pasear, puesto . 


que tenían el dinero de Lattuada para 


boleto de ida y vuelta, como tambien 
que sabían la existencia del conflicto, 


Lo que en realidad pretendieron ha- 
cer, era molfarse del compañero que 
les indicó la huelga, luego de los de 
Bahía Blanca, y por último delos com- 
pañeros en general. 

Y sino véase como unz vez en aque- 
lia localidad, arguyeron que ignoraban 
la huelga, ¡mentira!l— y solicitaron con 
gran sacrificio de aquellos camaradas 
el dinero para volverse. 

Nosotros hacemos notar este proce- 





A 


Doycott al diario La Argentina 


Ningún obrero consciente debe com- 
prar los diarios LA ARGENTINA y 
THE STANDARD que edita el burgués 
Mulhall. 

Practicar con entusiasmo este Boycott, 
es la mejor forma de contribuir al 
triunto perseguido por la Socledad Re- 
partidores de Diarios. 





der, para que conste á los compañeros 
de Bahía Blanca que luego la Federa- 
ción los citó á una reunión donde con- 
currió uno solo quien siempre preten- 
día escapar por la tangente eludiendo 
toda resposabilidad de su conducta. 
El comitéjfederal resolvió hacer pú- 
blico,como tambienicensurar duramente 
á estos obreros que fácilmente venden 
su cuerpo por los treinta dinero, en 
perjuicio de todos sus hermanos de 
miseria. favoreciendo con ello á quie- 
nes durante toda la vida lo usufrutan y . 
esquilman á más no poder. 


ROSARIO 
Constructores de Carruajes 

De una extensa correspondencia que 
estos compañeros nos dirigen, ros.ente- 
ramos dela situación díficil porque atra- 
viesa este organismojobrero. Parece que 
el último movimiento 'los hubiera some- 
tido á un indiferentismo tal que ya nada 
útil pudieran hacer á Ja causa emanci- 
padora del proletariado. No parece más 
que á la derrota sufrida en la última 
refriega habida con los eternos y comu- 
nes enemigos, sólo puede continuarle 
un achatamiento y un enervamiento tan 
conmovedor que diera á entender la 
innecesidad dela continuación del com- 
bate hasta lograr realizado nuestros más 
justos propósitos. 

La tiranía y explotación capitalista 
gravita tanto y más sobre los trabaja - 
dores después de una derrota, que no 
tiene mayores trascendencias, que nece- 
sariamente la lucha obrera no puede 
tener tregua, puesto que las mismas 
causas, las mismas necesidades impelen 
al proletariado á mantenerse activo y 
constante en la guerra social, 

Los camaradas Constructores de Ca- 
rruajes del Rosario deben tener siempe 
presente que el “pasado movimiento, ó 
cualquier otro que concluye con la de- 
rrota obrera, no ha servir más que de 
acicate para las futuras luchas, las cua. 
les dejan fructiferas enseñanzas colocan- 
do á los trabajadores frente á nna cues” 
tión que reclama una rápida enmienda 
compenetrándose de una necesidad no 
conocida, que hz de facilitar un tríunto 
futuro dado la experiencia recojida en 
miles de combates diarios. El enseña 
al proletariado, para laborar por la 
destrucción de salario presentarse en 
farma más compacta y unida. 

Asi pues, los camaradas que nosocu- 
pan, jamás deben de olvidar que la 
lucha contra el capitalismo reclama una 
más recrudesciente persitencia y para 
ello, fortalecer la organización: es el de- 
ber principalisimo que nos ha de guíar; 

¡Levantar el organismo de resistencia 
debe ser el gran propósito! 





Correo 


A. L. y M—Sirvase pasar por esta 
redacción para un asunto de suma im- 
portancia. Puede concurrir los sábados 
ó los lúnes, de 8 y media p. m. en 
adelante. 

AZUL, Constructores de Carruajes.— 
Nuevamente recordamos el atraso de 
los informes. 

SANTA FÉ, Contructores de Carrua- 
jes.—Idem.... 

ROSARIO, Constructores de Carrua- 
jes.—Muchas gracias por la atención. 
Conforme nos desocupemos, contesta- 
remos. 








